
3º Dom. T. O. Ciclo B 

Venid conmigo 

 ESTE ES EL MOMENTO. Las tres lecturas acentúan un aspecto 

de urgencia: “momento apremiante”, “se ha cumplido el plazo”. 

Ya no se puede esperar más. No hay prórrogas. Es la hora de 

actuar. Lo que no se inicia “a tiempo” corre el riesgo de 

fracasar. Muchas veces lo dejamos todo para más tarde, para 

otra ocasión, cuando sea más conveniente, para cuando el 

tiempo sea más oportuno… Jesús hoy nos interpela para que 

no dejemos pasar más tiempo. Es la ocasión propicia para 

asumir decisiones, para fijar rumbos, para tomar opciones…   

 LLAMADA Y RESPUESTA. ¿Quién se apunta a mi proyecto?, 

parece decir Jesús. Hay llamada porque hay tarea por hacer. 

Primero, cambiar de mentalidad (convertirse), es decir, 

sintonizar con el modo de ser, vivir y actuar de Jesús. Un 

cambio en todo (personalmente y de las viejas estructuras) Y 

también creerse su Buena Noticia: asumirla, asimilarla, 

desarrollarla, encarnarla… La llamada de Jesús es directa, 

clara, exigente… no caben titubeos ni indecisiones. Y la 

respuesta de los primeros discípulos es inmediata, radical, 

entregada… Una decisión que exige cortar, desprenderse, 

optar… Revive hoy la llamada de Jesús en tu vida (dónde, 

cuándo, quién te ha acompañado…) y actualízala: ¿qué te pide 

hoy? ¿hacia dónde te envía? 

 OYENTES DE LA PALABRA. Hoy celebramos el domingo de la 

Palabra para resaltar la importancia que tiene en nuestra vida 

de fe. Todos los días estamos llamados a tener un encuentro 

con Dios en su Palabra. Se trata de conocerla y valorarla, 

escucharla y “saborearla”, reflexionarla y meditarla, dejarnos 

“tocar” por ella y disfrutarla, compartirla y encarnarla… ¿Qué 

tiempo dedico para leer la Biblia? ¿Cómo y cuándo suelo 

hacerlo? ¿Qué me aporta? ¿Me ayuda  ir modelando mi vida a 

la luz de su mensaje? ¿Me formo para conocer más y mejor la 

Escritura? Si tuviera que explicarle a alguien qué es la Biblia, 

¿qué le diría? 

Te seguiré. Marco Frisina 

https://youtu.be/l_ANjUXv0Fw?si

=PLfCns3i-m9o6Gbz 

No las palabras vacías,  

engañosas, distractivas; 

las que envenenan,  

o las que envuelven. 

No las disfrazadas  

ni las malintencionadas. 

Tampoco las lisonjeras,  

los falsos halagos 

ni las vanas promesas. 

No la mentira a la carta,  

el «sí» que es un no, 

o el «te quiero» sin ganas. 

Sí la Palabra. De carne y vida, 

de sangre latiendo con fuerza, 

por las venas del mundo. 

Palabra hecha gesto, hecha obra, 

hecha entraña Palabra de Dios, 

convertida, en nosotros, 

en eco que retumba  

en cada rincón de la tierra. 

Palabra crucificada por alzarse 

contra lo injusto, 

lo abusivo, lo indigno. 

Palabra eterna,  

por amor, resucitada. 

      [José María R. Olaizola] 

Perdón, Señor… 

- por hacer 

“oídos sordos” 

a tu Palabra. 

- por seguirte de 

manera 

titubeante y 

con desgana. 

- porque nos  
     cuesta poner el Evangelio en práctica 

********************************** 

Que tu Palabra, Señor, nos ayude… 

 a orientar nuestras vidas y a iluminar nuestras 

oscuridades. 

 a crecer en profundidad más allá de nuestras 

superficialidades. 

 a despertar de nuestras somnolencias y 

comodidades. 

 a discernir los caminos para que nuestra 

vocación se encarne. 

 a alimentar nuestra vida espiritual de forma 

constante. 

 a descubrir lo que merece verdaderamente la 

pena y es lo importante. 

 a purificar nuestra mirada para evitar los 

prejuicios habituales. 

 a fortalecer las raíces que nos sostengan en 

las dificultades. 

 a corregir las equivocaciones y a eliminar las 

desigualdades. 

 a compartir experiencias, enriquecer 

encuentros y explorar nuevas posibilidades en 

nuestras comunidades. 

Es hora de salir del silencio,  

de tomar iniciativas,  

de aprovechar el momento,  

de emprender caminos,  

de no perder el tiempo,  

de dejar redes,  

de diseñar proyectos. 

Es hora de estar atento  

para escuchar la llamada  

que me estás haciendo  

en la vida cotidiana  

en la que estoy inmerso,  

y a través de las personas  

que voy conociendo. 

Es hora de no quedarme quieto,  

de avanzar paso a paso  

para ir a tu encuentro,  

de superar rutinas,  

de abandonar lo viejo,  

de seguir tus huellas  

para construir el Reino. 

Es hora de cambiar criterios,  

de desechar lo efímero,  

de afianzar lo duradero,  

de relativizar lo atractivo  

que me deja insatisfecho,  

de vencer resistencias,  

de quitar miedos  

para irme contigo,  

decidido y dispuesto. 
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Lectura de la profecía de Jonás 
(3,1-5.10): 
 

En aquellos días,  
vino la palabra del Señor  
sobre Jonás:  
«Levántate y vete a Nínive,  
la gran ciudad, y predícale  
el mensaje que te digo.» 
Se levantó Jonás y fue a Nínive,  
como mandó el Señor.  
Nínive era una gran ciudad,  
tres días hacían falta  
para recorrerla.  
Comenzó Jonás  
a entrar por la ciudad  
y caminó durante un día, 
proclamando:  
«¡Dentro de cuarenta días  
Nínive será destruida!» 
Creyeron en Dios los ninivitas; 
proclamaron el ayuno  
y se vistieron de saco,  
grandes y pequeños. 
Y vio Dios sus obras,  
su conversión de la mala vida;  
se compadeció y se arrepintió Dios  
de la catástrofe  
con que había amenazado  
a Nínive,  
y no la ejecutó. 

Salmo  24,4-5ab.6-7bc.8-9 
 
R/. Señor,  
       enséñame tus caminos 
 
Señor, enséñame tus caminos,  
instrúyeme en tus sendas:  
haz que camine con lealtad;  
enséñame, porque tú eres  
mi Dios y Salvador. R/. 
 
Recuerda, Señor,  
que tu ternura  
y tu misericordia son eternas;  
acuérdate de mí  
con misericordia,  
por tu bondad, Señor. R/. 
 
El Señor es bueno y es recto,  
y enseña el camino  
a los pecadores;  
hace caminar  
a los humildes con rectitud,  
enseña su camino  
a los humildes. R/. 
 



Lectura de la primera carta 
del apóstol  
san Pablo a los Corintios 
(7,29-31): 
 
Digo esto, hermanos:  
que el momento  
es apremiante.  
Queda como solución  
que los que tienen mujer  
vivan como  
si no la tuvieran;  
los que lloran,  
como si no lloraran;  
los que están alegres,  
como si no lo estuvieran;  
los que compran,  
como si no poseyeran;  
los que negocian  
en el mundo,  
como si no disfrutaran  
de él:  
porque la representación  
de este mundo se termina. 

Lectura del santo evangelio según san 
Marcos (1,14-20): 
 

Cuando arrestaron a Juan,  
Jesús se marchó a Galilea  
a proclamar el Evangelio de Dios.  
Decía:  
«Se ha cumplido el plazo,  
está cerca el reino de Dios:  
convertíos y creed en el Evangelio.» 
Pasando junto al lago de Galilea,  
vio a Simón y a su hermano Andrés,  
que eran pescadores  
y estaban echando el copo en el lago.  
Jesús les dijo:  
«Venid conmigo  
y os haré pescadores de hombres.»  
Inmediatamente  
dejaron las redes y lo siguieron.  
Un poco más adelante vio a Santiago,  
hijo de Zebedeo,  
y a su hermano Juan,  
que estaban en la barca  
repasando las redes.  
Los llamó,  
dejaron a su padre Zebedeo  
en la barca con los jornaleros  
y se marcharon con él. 


